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@lustre academia. i Cual deberia ser el 
1 

l objeto de mi propósito en estos momentos , 
cuando me pongo á desempeñar u n  cargo in- 
>l-ierente al destino con que me ha l-ionrado 

I 

vuestra beneficencia? He aquilo que lia cau- 
sado suma impacieiicia en mi ániriio, y me 
ha dedo motivo para largas i~ieditaciones. Mi  - 

imaginacion inquieta con un sin número de 
ideas que la circumdaban , no acababa de 
fijarmi el camino que iue habia de guiar en 
tal situacioii. Mis vivos y ardientes deseos 
de cooperar á los adelantamientos dc la ju- 
ventud estudiosa , obstruian los débiles co- 
nocimientos que he adquirido en este teril- 

A A 

plo de la sabiduría, y reducian mi espíritu 
á un  estado de total abatimiento. Rcstnble- 

.cid0 algun tanto al uso de m i s  sentidos , se 
- 

me: representa rapidnmcnie la escena ocur- 
rida al concluirse el último curso escolistico 
de la que he sido desagradable esyectador : 
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veo en ella triunfar al vicio de L virtud, á 
la malicia de la inocencia , á Iü insubordi- 
nacion de la obediencia, al ocio de la apli- 
cacion ; y en brevcs palabras : veo u n  cuer- - - 

po que por su marcha orginica y regliitiien- 
taria merecia cl dictado de modelo de los de 
.su clase, eonvcrtido en una 'niasa informe 
de jóvenes bulliciosos , que desatendiendo 
los consejos de sus superiores y maestros , 
y. dando pábulo a su impetuoso frenesí, no 
contentos con profanar este santuario de Ia 
gensefianza plí blica , siembran la aduiiracio~ 
y el escánd~lo por las principales calles de 
la poblacion. i Qué cuadro tan crítico para 
los pobres padres que a fuerza de' trabajos de- 
sean proporcionar á sus hijos una instruc- 
cion , que pueda con el tiempo proporcionar- 
les su decente susistencia , siendo utiles á la 
Patria y al Estado l 

A la vista de un  fieclio no menos crirni- 
nal que atrevido , no seria muy f ~ ~ e r a  de l  
caso -que tratase de hacer de él u n  'analisis 

1 

para presentarle en toda su deforrnid~d , y 
demostrar en resiiiiien la gravedad del este- - 

so  cometido ; pero la cordura, su tiiision y res* 
peto de que han dado sucesivas sus 



I 
:va~tan'res 3 h e  escusan de hacer observacio- 
-ne$ acerca de un asunto que no puedo re- 
cordar sin entristecerme. A pesar de ello, 
creo de mi obligacion hacer á la tierna ju-  - 
ventud una pintura de lo que debcn á la so- 
ciedad para la que han nacido , demostrán- 
.doles despues lo irnpo~tan~te que es el estudio 
d e  la jurisprudencia, Ay exhortándoles final- 
mente á la aplicacion y á la obediencia. 

Yo bien conozco. mi impotencia de curn- 
A 

.plir con .lus objetos~~que. me propongo : bien 
persuadido estoy de que mis palabras no Iian 

.' d e  producir en los que me escuchan iguales 
efectos á los que han causado en los aíios ante- 
riores los elmuentes discursos que en este 

A 

mistno sitio se.han pronunciado; pero la con- 
fianza que me anima de que los que han de 
examinar mis principios, y censurar mis ideas, 
.no dejarán de acogerlas con la benignidad 
.que acostumbran , inc estimula á pediros 
vuestra. atencion. 

Que el hombre ha nacido para vivir en 
sociedad y no para traer una vida errante, 
como algunos quieren suponer , es un prin- 
cipio que pocos de lo$ presentes desconoce- 
rán. El. don precioso y.  propio dc la palabra 



q u e  posee , maííadido al grito del sentimiento - 
que forma toda el lenguagc de los brutos : 
la razon que no ,se desenvuelve sin la comu- 
ni~acion i e  los otros. hombres : los difkren- 
.tes deseos , necesidades y apetitos : la ainbi- 
cioii de agradar á sus semejantes : el tener 
Idantada en su ánimo la sernilla de la coiil- 
a 

pasion : el estar dispuesto .a impresionarse de - 
una multitud .de pasiones que fuera de la so- 

- ciedad' no srrian de .uso alguno , y que no 
- 

pueden convenir á un ente solitario, sí á un 
:hombre sociable ; todo. comprueba que el 
;ser agraciado con estos caracteres, estadesti- 
.nado por la na tura le~a .~~ara  hacer vida so- - - 

.dable , y que este estado no le es violento. 

. Si,  por la naturaleza : por aquella cuyos 

.decretos son mas antiguos que las leyes dic- 
tiidas por los Legisladores : aquella que no se 
contradice en sus determinaciones -, y que 
formando el cuerpo y el espíritu de los morta- 
les, ha fijado las-leyes invariables que deben 
dirigirles : aquella que da .a conocer sus le- 
,yes , no con  caracteres, ni con sonidos, sino 
.con iii~pulsos y movimien'tos que estimula11 
-á los hombres á su felicidad' y á su existeii- 
:cia .en todos los instantes de su vida. La na- 
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rsleza digo, es la que nos conduce al amor 
de la sociedad. Élla no hace cosa alguna sin 
proponerse algun fin : todo esti enlazado por 
la ley del orden que gobierna al universo. 
Los fenómenos que nosotros llniiiamos niorn- 
les, aqiiellos sentimientos , aquellas pasioiies 
quc se descubren en nosotros , no son mas 
que otros tantos eslabones de aquella cadena 
invisible que nos lleva asi a los grandes de- 
signios de la naturaleza , la que sirviéndome 
de la expresion de Aristóteles (*) tiene tan tos 
medios cuantos son sus fines , y nosotros po- 
demos averiguar alguno de sus fines por el 
conocimiento de alguno de sus medios. 

Sabido que el estado sociable es propio 
y peculiar del hombre de cualquiera manera 
que se le considere, véamos cuales son las co- 
sas que constituyen nuestras sociales obliga- 
ciones. La divinidad, el soberano, el ordcn 
público, la fe pública, el derecho de las gentes, 
el buen orden de las familias, la vida , la dig- 
nidad, el honor y la propiedad privada de to- 
dos los individuos de la sociedad ; no solo 
forman e l  objetode nuestras obligaciones, sino 
t ambien el de nuestros delitos sociales. ?'a les 
vínculos los contraemos irnplicitainen te en el 

(*) Ari~t ,  d. Rep, lib, 1. 



uistante en que nacernos, y 'formamos parte 
del cuerpo sociable; y ademas detellos, hay 
otros que solo se contraen cuando uno se en- 
carga ó merece alguna parte de la confianza 
pílblica, de los que tendré lugar de hablaros 
mas adelante, conten tándame ahora con ba- 
cerlo ligeramente de los de los escolares, de 
aquellos que se dedican a la carrera de las 
letras ; las que segun Ciceron (*) >I  son la di- 
vversion mas dulce y mas honesta : todos los 
,, demas placeres de la vida, ni son propios de 
>r todos los tieppos , *ni de todas las edades, 

- 

n ni  lugares ; pero las letras, son el aliinento 
5, de la juventud., y la alegría de, la vejez : 
N éllas nos suministran brillantez en !a nros- 

J 

v peridad, y sirven de recurso y consuelo en 
wla adversidad : son las delicias del gabinete 
»sin que embaracen en otra parte, en 1,ii no- 
a che y en los catilpos nos acoinpaíian , y en 
9, nuestros viages nos siguen." 

Si asi se explica este sábio de la antigiie.: - 
dad ; si tan  salidables efectos. produce el es-. 
6i1di0 de las leiras ; que ventajas no conse- 
guirán los aluiiinos de este liceo, si seesme- 
san en la aplicacion á las diferrntcs carreras 
á que se dedican? icóino veri  la sociedad 

(*) Pensamientos de Cicerba, 
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cijmplidas en ellos las obligaciones de rcrla - - 
útiles con sus talentos y naturales disposicio- 
nes?  Porque sefiores, y o  no creo qUe liny~i 
ninguno qiie deja de coiioccr , que por giari- 
ttud , por deber, está precisado j. coritribiiir 
. ~ o r  SU parte al sosteniinietito de iina socicdnd - - 

que le garantiza. su coiiservacion y iranqliili- 
dad., que pronicte con lisongerns csper:inzns 
a l  aplicado y laborioso la corona debida á 
sus afines. Afortcnadameiitc Fertcn cccirios á - 

una Nacion qiie cstiiiia la virtud y preriiin los 
talentos sobresalientes y Crtiles : cn ella la 
n o b l e ~ a ,  no cs vn solo una n n n  ii~cmoria de - 
los abuelos; sino rnns bien una recompensa 
de los 11i6ritos pcrson;iltis : cl discreto y vir-  

U 

íuoso cs aqui prcli.rido al  que ticnc ascen- 
dientes ~scla~eci i ios  : uiia sabia Icgislacion - 
criiuinal , nos pone á cubierto clc las ascclran- 
zas de los nialvailos : para castigar a l  dclin- 
cuente tiene presentc y delante dc sus ojos 
al  público interés : llena cutiiplidamentc la 
sentcncin de Scnccs. In ait idicr;i~dis i~yuriis h.rc 

i iri lw recilin cs t  , quspi-inceps qtroqtre ser jw i  
dsbct , zrt euin rjrleiil piilit c ~ 7 e t 1 d c t  , otit ut p w n  
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-Otra Iegislacion civil, nos niarca los de- - 

rechos que el hocnbre puede tener en las co- 
sas sujetas á su adquisicion, y nos enseiia los 
medios parü triuntar de la usurpacion del ri- 
co avariento, ó de la tiranía dcl poderoso. - 
N o  parece sino que los legisladores espaiíoles 
tenian siempre prcscntes aquellas palabras del 
divino Platón. Sic i g i t ~ ~ r  leges civitatibus cons- 
cribnntur , ut pntris , matrisque personam la- 
t o v  lsgrrnl penitr~s gerat ; sciniptaque cnritatis , 
prlrdentieqoe v ir tu tem habennt potius , qcram 
domini tirannique irrlp~riurn minitnntis tnntrrni - - 

e t  dzscribetltis , rationem.uero nullnrn . penirus 
asigtznntis. (*) 

N o  fue lo qiie menos llamó la atencion 
de nuestros goiJernantes de algunos años á 
esta parte el arreglo di. las cosas pertenecieii- 
tes a la educacion , a las costuinbres, y a la 
instruccion pública. Siis piadosos senriinien- 
tos produgeron varios estatutos para riiejor 
formar el corazon y el espíritu de los jove- 
nes,  conduciéndolos á la virtud , sustituyen- - 
do á las preocupaciones y á los errores las 
luces y la verdad ; y destr~iyeodo de esta cna- 
nera aquella ignor'inci'i , que ocultando al 
hombre sus verj~id-ros .intereses., le .lleva ..a 

(*) Platón de legib. Diál, g, 
iEi+ 

1 



los'vicios, que son el origen de los delitos. - 
Ved a i ~ ~ i  una ligera idea de los innien- 

sos beneficios que recibe el 11oriibre constitui- 
I 

do en sociedad , y coino los diferentes indi- 
viduos que la componen, cada uno cn el des- 
tino en que se ocupe, esti  estrecli~rneiite cbli- 
agado a cooperar a su iklicidad ; yucsio ijuc 
adeiiias de llenar un cargo que le iiiiFus« la. 
naturaleza, en la felicidad coniun enconira- 
rá ficilinente lii suya propia Ved , coiiiu los 
escolarcs no pueden prescindir de esmelsarse 
e n  el estudio de las letras, al cual son lleva- 
dos por sii ~ropension y voluntad, para acr 
de esta manera útiles a lii sociedad en q i i e  vi- 
ven. Los preniios, los honores, y todiis liis 
demas prerogativns que distinguen iiI liciiir- 

bre dc u~érito del cjue pasa los diils dc l:i r i-  
da en una completa in:icc\ion, cstan e q w a n -  
do la ocasion tivorable de poder colocai:e 
en los pechos del virtuoso y aplicnilo; y ellos 
serán las divisas por don& se distingii los 
que han sido útiles y amantes de su patria , 
de aquellos que prodigainenre se han eliii-e- 
gado al ocio; á ese vil  destructor de lo hue- 
n o ,  é inventor de todo lo iiialo ; A esc eiie- 
iiiigo de las sociedades, y de todo lo que sea 



análogo d la industrin yx l  trabajo ; y á ese 
en fin que estableccra y cstenciera el triste y 
vicioso irnyerio del tedio y de la frivolidud, 
de la vanidad y de la galantería. 

Yo quiero traer á la iiicmoria por iílti- 
rna prueba de lo que se debe a l  cuerpo social, 
lo que hicieron Scevols , Carcio , Atilio y 
los tres Decios , los cuales deseosos de alcan- 
zar la gloria la buscaron e n  la inuerte por la 
salud pública. 

~ i s ~ u e s  de haber c~implido mi primer 
objeto , paso á manifestar la importancia de  
una ciencia á la cual se dedica el mayor nú- 
mero de los que concurren actualmente á es- 
tas áuliis : de una ciencia cuyos conocimien- - 
tos son tan in.teresantes á todo literato : de 
una ciencia que ha sido sumamente respeta- 
da de los. antiguos y inodernos , y su estu- 
dio se mira entrc los escolares con frialdad 
é inditkrencis. Esta es ln  jurisprudencia ; es - 
la quc inhndiendo eo 13 criatura ideas de lo 
divino y huinnno , de lo justo é injusto , le 
abre el cainioo para que pueda llegar á ocu- 
par los puestos i~i~is elevados de la Repíibli- 
ca. N o  1lurn:~o inenos que ella [ni ateticion las 
demas que sc ense fían en este estah1eciiiiie~- 
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to ; pero el haber oitla~expEcar mis dignos 
antecesores en este cargo las cualidades pri- 
vativas de cada una, rne escusa de patenti- 
zarlas en csta ocasion. No dcjaré empero de 
bacer una apología de la lhgica , parte de la 
filosofia sin cuya inteligencia creo coino i~ii-  
posible el que ninguno -pueda progresar en  
el distinguido est~idio de la jurisprudencia , 
si bien confieso que todas las dcruas son úti- 
les á un jurisperito. 

La facultad q-e ensefía á distinguir lo 
verdad\ero.de lo falso, y á sacar de un prin- 
cipio una consecuencia justa para ver con10 
destruye una proposicion á laotra, que mar- 
c a  el modo de disponer las ideas cn el or- 

- 

den tuas natural , á formar la cadena inas in- 
mediata , á descomponer las que son dcina- 
siado compuestas , á considerarla.s por todos 
sus aspectos , y á presentari los otros hnjo 
un-a forma que los haga solamente intelegibles; 
la lógica digo , es la que nos instruye en to- 
das estas c ~ s a s  ; es lla que por medio de la 
ast raccion , cwsiderando separada mente las 
diversas ideas que son e l  objeto de l  pensa- 
miento y d , ~  las relaci.o.nes que o1 espíritu perb 
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manera el pensamiento que de su naturaleza 
es indivisible , y por medio de este aniilisis 
reduce el uso de la palabra á algunos preccp- 
tosuniversales é invariables ; percibe basta 

- 

las lilas pequefias dikrencias de las ideas; en- 
sena a distinguir estas difkrencias con sena+ 
les mas ventajosas ; manifiesta y corrige e l  
abiiso que se hace de algunos de estos signos; 
destruye ó nos preserva de los errorcs c j ~ ~ e  
dependen de este abuso ,; distingue cuando 
.v U coino ~ e ' ~ i i e d e  representar la iiiistiia idea 
con diversas voccs ; descubre frecuen ierncn- 
te .por i ~ ~ e d i o  de un  cxáilien proiLiido la ra- 
son de aqiiclla eleccion cn aparienci:~ exira- 
vagante, que hace Freferir L i n  signo i~ ot1.o; 
y no deja finalziiente á aquel capricho n~icio- 
nal que se llaiiia ESO sino lo que no pucde 
quitarle. 

Con los conocimientos lógicos, podrin- 
- 

los jbvenes penet rnrsc rnas ficilniente de los 
principios de la cienci,~ legal : podrin dis- 
cernir á cuales autores dabeii acudir frecuen- 
teiiiente , para que valiéndose de los orgu- 
mentas iiias sóli&.os que contengan, y Fonién- 
dolos en  arinoníli con e l  criterio de las leyes; 
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ellas ; y podrán llenarse de un n o l h  orgu- 
llo si alcanzaron encu:iibrarse en una cicri- 
cis , cuyo estudio puede 11:icer dilicilísiiiio 
un número intrincado dc leyes , y seiriejan- 
te al de las cifr'is de los chinos, que despues 
de veinte años de consecutivas tareas apenas 

A. 

se hallan en  estado de saber leer. 
Para persuadir que es de grande iiiteres 

el estudio de la j irisprudencia no hay ncce- 
sidad de hacer riiuclios esfiierzos. Pasando 
rápidamente la vista sobre el sin número de 
contiendas que continuairiente se suscitan en- 
tre las gentes, se viene en  pleno conoci- 
miento de ello : la codicia, el- deseo iin pla- 

& 

cable de algunos para apropiarse lo que pcr- 
tenece á otros , la propension facil ~ i e l  inas 
fuerte para subyugnr al débil a su capricho, 
y muclius rnas causas que no me dctciigo á 
enumerar ; exijen que haya persotlas , que 
coriociendo del derecllo de los particulürcs 
dén á c.ada cual lo que le correspon~ja : otras 
que  revestidas de un carácter de superiori- 
dad , enmienden los yerros que aqucl1:is Iin- 
gan coirietido por efecto de ignorancia 6 <le 
malicia ; y otras que puedan dirigir privada- 
mente á sus conciudadanos para apartarles 
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de las empresas temerarias, y redacirlos 
por medio d e  consejos prudentes á que no 
salgan de!l-cícculo de sus (sbligaciones. Todas 

mayor y nnenor .categoría , deben estar lper- 
fectammae versados e n  los principios de j u -  - - 

risprudencia , para que y uedan *satistkcer las 
esperanzas que en ellos tiene depositadris lo 
restante de la kuinaninad. 

A r o  .gepitrémonos de .las .razones que 
tpedan !expuestas , y~examinernos la impar- 
~nncia .  que daban a esta ciencia , y el esylcn- 
dor á que la ensalzaron dos iiaciones que .en 
la antigiiedad ' fueron la eniulacion de las de - 
su época. Principiando por los .griegos , se 
hallará que +fueron in~chos  los que aplicaron 
sus meditaciones á ella. Teofrastro, Denie- 
trio Felereo., \Aristóteles y algunos mas , 
escribieron voluininosas obras para inetodi- 
ear ' e l  estudio de aquella cien-& que ellos 
confesaban .ser d e  mucha estilnacion. Hasta 
el-divinoPlat6n. no-satisfecho con ocupar un 

L. 

piiesto tan distinguido en la elocuencia, en la 
filocofia, y en las~inaternaticas., quiso ta mbien 
ser respktadoide los jurisperitos ; por lo cual 
dicen . de él, quew~admodcrm .phibsophorum 



amnicrtn sapient issirnur , et eloquentissirnrrs ora- 
iorum , ira juriscor~sultorum ornniutll prirdtn- 

Pasando de los griegos á los romanos ;se 
puede asegurar que entre estos era lo í,nico - - 
que  podia llarriarse su ciencia favorita. Las 
nobles y prilicipales familias la ejercian pú- 
blicariiente ; y en Roma el estudio legal se 
atreviü a cornpetir con el arte militar y con 
la oratoria. En esta nacion el estudio dc las 
leyes, la jurisprudencia interpretativa y con- 
sultiva, la verdadera profesion legal, princi- 
pió á resplandecer en-los tieiupos de -1s rc- 
pública (*) cuando se dedicaron los doctos y 
pruden res romanos á baccr coinentos y glosas 
- 

d las leyes, y a dar consejos y respuestas rí 
los clientes qiie las solicitaban. Un estudio pri- 

,. vado, y una madura y atenta reflexion sobre 
lcis mismas leyes foriiiaban los prinieros j~irisb 
eon~ultos, y les hacian oráculos de In  repú- 
blica ; pero observando cuan estiiiiada de to- 
dos era esta cienci:~, g cuanta fama, honores, 
riquezas , y toda espcie  de ventyas produ- 
cia SU estuLiio , se pensó en hacerle iiias fiicil 
y cómodo para cuálquiera que quisicse abra- 
zarlo, y Z'iverio Coruncano tuvo abierta es- 

(*) El Abate Andres hist.,de la Iit. tdm. 2,Q 

3 



cuela pública desde principios del siglo v d e  
Korna. i Qiie elogios t;In rnagnificos no dan 
lulio y Tito Livio á la ciencia legal de Ca- 
J 

ton el censor? Quien ignora el gran tnérito 
con que recomienda Cicerón (*) á Quinto 
~ u c i ó  Scevola, coino de u n  hombre el mas 
erudito en la doctrina del dereclio civil , de 
mas agudo iiigcnio , de estilo mas liinndo y 
sutil; y en una paliibra, el mas elocuente en-  
tre los juriscons~lltos , y el mas jiirisconsiilto 
entre los elocuentes : jurisperitorfirm eloquen- 
tirrirnws , eloqíicntiuril jurisptritissimus. 

El inér i~o de este gran jiirisconsulto no 
sc redujo i sus decisiones, á sus consejos, y 
a liis escelen tes obras que di6 á luz ; vivió aun - 

despues de su muerte en sus discípulos , que 
dieron nuevo esplendor á la ciencia de la ju- 
rispruiiencia; salieron de su escuela un Aqui- 
lio Galo , un Lucilio Bnlbo , u n  .Sesto Paliirio, 
un Gayo  J~ivencio, y o'tros esclarecidos va- 
rones , nlerecicndo cntre todos u n  lugar dis- 
tinguirlo y honroso Scrvio Siilpicio , n o  solo 

- 

por haber aplicado su ingenio y erudicion al 
estudio de las leyes; sino r~irilbien por haberle 
unido la equidad , buen jiiicio , y espíritu fi- 
losófico que es lo que principaliiiente se re- 

(*) Cic. de Or. I .  



quiere para aquel; y asi no confundia unas 
leyes con otras, sino que dividia toda 15 ina- - 

teria eii sus partes, esplicaba las cosas oscuras 
con c1aras.y patentes , distiiiguia. lo 
cierto de lo dudoso, lo verdadero dc lo falso; 
y cn suma ilustrnva con igual arte y gracia lo 
que antes se aprendia coiifiisaiiienit.. 

Si bien los romanos hicieron gratides es- 
fuerzos para eiiiioblecer e ilustrar la jririspru- 
den& de su Fais en tienipo dc 1ü repii blica , 
.no pudo llcgar a aquel grado de esplendur y 
de  lustre a que fue elevada bajo cl gobieriio 
de  los Emperadores. 

En el  Imperio de Augusto dos campeones 
ilustres llarnados por Tacito dos oriiaii-icntos 
de la paz, Anttistio Labeon, y Aitcyo Capi- 
tón ,  siendo ambos jurisconsul~os de singrilar 
fama y de diverso parccer respecto de la iiite- 
ligencia de las leyes, forii~aron dos secias ca; 
da una de las cilales contaba entre sus secua- 
ces miichos esclarecidos juristas, y adquirien- 
do por ellas la jurispru~iencia nucr7as luccs , 
fue aumentando sierilpiqe sus fuerzas y vigor; 
y asi en la universal dwcadeii<ia de las Ictrns 
en Ronia , fue aquella ciencia la que sostuvo 

. la dignidad, romana, y los grandes lioiiibrcs 



que Aerecieion despues. Papioiano , P;iulo , 
Modastino, Ulpiano y otros, aumeiitaron e l  
explendor de la ciccicia 1eg;il can sus escritos 
útiles y juiciosos. No se crea acaso , q i i e  en 
esta Nacion consictia todo el estudio cic la ju* 
risprudcncia en las cosas civiles : nó , el dere- - 
cho pontificio era casi del misqio inodo culti- 
vado,  y estendia gloriosainente los confines 
de la jurisprudencia romana. 

~ u d i ~ r a  referir otros mucl~as hombres que 
sg han hecho célebres participando de la $0. 
ria q u e  han merecido los que con sus desvelos 
contribuyeron á que creciese y tornase cuer = 

po la saludable planta de la jurisprudencia ; 
pero la brevedad del tienipo nie inlpide di= 
fiilidirine c ~ i  esta materia ; bastando por otra 
parte lo dicho para que cualquiera f irme el 
concepto de la estimac'ioq que merecia esta 
ciencia en unas naciones, cuyo espíritu y pro- 
pension de estender los límites de sus territo- 
rios pqr mtidio de Ins conquistas , las hacia11 
desatender las principales Ea,us,usas do su pross 
peridad, En pruebe de tan exacta verdad se 
podrán exarnhar sus costua~bbrcs, y las ue- 
remos de una índole y de un gomio diferente 
del nuestro j l~ ba¡brornos c o n  un irrcios 
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ejemplar para las guerras y conquistas , que 
enardeciendo todos los espíritus, y alterando 
los sentiinientos inismos de la naturaleza, ha- 
cia que amasen rnenos que nosotros la vida , 
y que no les fuese tan espanto~a la muerte ; 
encontraremos la historia de aquellos juegos 
en los que el romano y el griego hacian alar- 

- 

de de su fuerza y destreza á presencia de iin 

pueblo numeroso , donde el vivo sentimiento 
de la gloria se alimentaba con el auxilio del 
premia y de la aclamncion , y donde o1 pla- 
cer misma pagaba tributa a la fuerza y a l  
valor.. 

. En el dia todo este valor, toda esta fuer - 
za son inútiles : los hombres pelean si11 m n i r  

L 

á las m a n a ,  y pierden la vida sin saber quien 
les mata : una materia eambustible , sulfurea 
g elástica, iguala al mas fuerte con el mas dé- 
bil, y al valeroso con el cobarde. Y esto que 
indica j no nos hace conocer el estada de iius- 
tracion que nos constituye en una civilizacion 
superi&an mucho á la de las antiguos? Y 
esta preferencia que adquirimos sobre aqw- 
llits naciones. , y que es indudable se aumen- 
tará con el tr&cuno del t i a  pa , j no nos 
ha de- seruix para canoca la prédileccion que 
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merece entre otras ciencias la jurisprudencia, 
y para mirar su estudio con nqiiel ioieres que 
se debe á un asunto que puede causar la feli- 
cidad ó infelicidad comun? iQue  de males no 
pueden sobrevenir de u n  error en jurispru- 
dencia, de un error político? Y o os diré con un  
sábio escritor , que son mas terribles los eGc- 
tos de un error de esta clase; que los que acar- 
rea una guerra mal emprendida , 6  la pérdi- 
da de una ~rovincia. Estos son azotes que 
causan un daEo momentáneo, y aquellos ade- 
mas de destruir-la felicidad de su siglo, pue? 
den preparar la ruina de los venideros. f 

Monumentos de tan notoria verdad nos 
los presentan Esparta y Roma. La primera 
tantas veces opriiiiida por las armas de sus ve- - - 

cirios , se levanta siempre mas temible ; y la 
segunda con la pirdida memorable de~annas ,  
se muestra mas valerosa; pero una triste es- 
pcriencia probo claramente corno un solo 
edicto mal premeditado sobre las rentas pú- 
blicas lla vuelto estériles las mas fzitiles carn- 
Finas 
- . El estudio de las leyes es acaso el que ofie- 
~ c e  inas dificultades entre otros rnuclios á que 
se dedican los jóvenes; es el que nias requiere 
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tina tneditncion profunda; f una no i n  terrum- - - 
aplicacion ; presenta al yriticipio obstá- 

culos que a primera vista parecen insupera- 
bles, pero con constancia y esmero se desva- 
necen , y lo que dá lugar á agitar mas cües- 
tiones es lo que con mas empeiío se busca ; y 

- - 
se encuentra que aqiiello que antes ocasiona- 
ba el tila1 gusto, es lo inisnlo que despiies , 
ademas de causar un placer tranquilo y de- 
licioso , infunde cierta curiosidad que condu- 
ce al hombre por el camino de mayores in-  
vestigaciones. .i Que cosa mas amena que el 
ver ¡a sutileza con que los espositores dé1 de- 
recho descubren por medio de sólidos racio- 

' cinios la verdad legal , y combaten y persi- 
guen á los que con ardides y sofismas tratan 
de deslumbrarla, reduciendo sus aparentes 
razones á una conipleta nulidad ? Que ena- 

- 

Qenacion de potencias no produce la lectura 
de los diferentes códigos donde estan consig- 
nadas las leyes , en las cuales se ven relucir 
las ideas mas grandes de lo justo y equitati- 
vo , el celo por la religion católica , y la so- 
licitud y el amor de los diferentes legisladores 
que las sancionaron hácia los pueblos sujetos 
a su imperio? 
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No teago palabras con que ensalzar la' 

viva; iImpresion que debe causar en un  corn- 
zon. noble y amante de su patria la lectura de , 
estos. depósitos de la erudicion y la elocuen- 1 

cia. Un detenido exámen para coordinar las 
exposiciones de nuestros mejores autores con 
el genuino sentido de la ley civil y natural, 
seou~riendo en casos necesarios a la ley eter- 
na , origen de todas las demas , formará el 
corazon de un jurisperito, y le pondrá en oca- 
sion próxima '& merecer y desempeñar cum. 
plidamente cualquier& cargo de república 
ánalogo á su facultad , correspondiendo de 
esta suerte a la confianza que de él se hizo, 
y llenando los deberes sociales en que le me4 
t e  su destino, fuera de los que le obligan co- 
lmo simple' ciudadano. Nuevos honores , nuea 
vas prerogativas fomentarán en el el deseo de 
.estender sus conocimientos, y llegará con el 
tienjpo A ocupar el sitio de los gwndes mi- 
nistros de la sabiduría , siendo el consuelo de 
la  patria. 

Pero sise quiere suponer á un hombre en 
sn p e s t o  eminente, sin que reuna las cuali- 
dades de u n  jurisperito ; eil lugar de las lu-  
ces, derrariiari y estendera por todas partes 
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3' " , ';. < ' 5: 
: '  .#, los , errores, , ,  . será la afliccion de la sociedad , 
;;.:.,y iil.ti?á 0sadaiiien'~e a las obligaciones quc 

par'ticularmen te contr;?jo con ella. 
' 1  Con que as1 jovenes que os dedicais a l  

estudio de la disrioguida ciencia de la juris- 
,' prudencia , procurad iri-iitar la conduct:r de .+ aquellos sabios de la antigüedad : sed avaros . . 

' del tiempo para emplearlo provecliosniiicii ie: 

' penetraos de la importancia de lo que esiu- 
dinis : reparad los perjuicios que de no 11.i L cor- 
lo asi podreis originar á vuestra ariiada pa- 
tria , si algun día os hallais en disposicioii de 
ilustrarla con! vuestros conocitilientos , ó di- 
rigirla con vuestros consejos. Alu~i?nos todos 
de estas áulas del saber : tened siempre yre- 
sente que el vicio tiene sus grados coirio la 
virtud , y q ue el que llega a pcrfeccionnr- 
se en él,  es mas dificil que le desarraigue de 
&, que el que todavia no está apasionado de 
sus pestilentes alagos : apartad vuestro ániino 
de cuantos objetos puedan estrnviaros del cü- 
mino de la sabiduría : prevenid los errores , 
enemigos mortales de la verdad : aborreced 
los desórdenes : obedeced ciegamente las le- 
yes; y escuchad atentamente los consejos de 
vuestros dignos maestros , que ellos os ios- 
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truirán en los principios y reglas de la ver%!. ; 
4 I 

dadera virtud. , 

HE DICHO, 


